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1. Una presentación: la centralidad de la Ética

La compleja y desafiante situación existencial de todas las personas que intentamos instalarnos progresivamente en nuestra Aldea Global, puede ser abordada y asumida desde muchas miradas y desde propuestas distintas, todas con cierta legitimidad de base.

La propuesta inicial que despliega este apunte quiere plantear que un camino articulador y, quizá, superador, de todas las alternativas para construir una sociedad globalizada más humanizada y más feliz, es colocar a la Ética como centro y sentido de todos los planteamientos, sean culturales o políticos, económicos o tecnológicos.

Desde esta centralidad de la Ética - y como método para repensarnos como Pueblo y como Nación - esta propuesta inicial sugiere algunas reflexiones, todas breves y esenciales y también, obviamente, complementarias. Ideas, digamos, para actualizar y dinamizar nuestras búsquedas como argentinos decididos a profundizar y desarrollar nuestro destino como Pueblo y como Nación, en el marco de la universalización creciente en nuestros días.

2.
Una primera idea: Moral y Ética, dos miradas complementarias.

Ahora bien, reasumir la centralidad de la Ética sería convocarnos, como argentinos, a zambullirnos en las honduras de todo lo que fuimos y de todo lo que queremos ser: nuestra historia y nuestro proyecto.

Desde esta perspectiva, es probable que la experiencia humana más compartida y más progresivamente consciente, sea la de liderar y conducir nuestra propia existencia desde una cierta cosmovisión de la vida y de la muerte, de la historia y del más allá, del sufrimiento y del amor, de la justicia y de la misericordia, de lo individual y de lo colectivo. Con mayor o menor vinculación con la religión y la filosofía, todos asumimos liderar y conducir nuestra propia vida, darle un cierto sentido, proyectarla primero y obrar en consecuencia después, optar por algunos valores y privilegiarlos por encima de otros valores, ejercitar la libertad en su sentido más pleno.

Esta capacidad - exclusivamente humana y propiamente humana - se puede resumir diciendo: todo hombre es siempre e inevitablemente moral; moral como sentido vivido y no necesariamente teorizado, practicado y no siempre reflexión sistematizada. Es decir, la praxis del hacer y del hacerse.

Resumiendo, la Moral sería el esfuerzo permanente y la intención inexorable de hacer coincidir siempre nuestras acciones cotidianas y nuestro obrar continuo con nuestras opciones más profundas y con nuestros valores mejor asumidos.

La Moral es, en este sentido, una realización personal, una opción individual para hacerse cargo de un Proyecto de Vida, más allá de las presiones internas y externas.

Una buena formulación actualizada de Moral podría ser: ayudados y, a veces, estorbados por quienes nos rodean y educan, cada persona es el único responsable final de su éxito o de su fracaso en la vida.

Ahora bien, esta capacidad, más vivenciada que asumida, de liderar y conducir nuestra propia existencia - Moral en un primer sentido - nunca es totalmente original ni totalmente arbitraria sino que es convocada y validada desde nuestro respectivo contexto sociocultural. Podemos decir que toda Moral está sutilmente condicionada - nunca determinada - por pautas y comportamientos que llamamos, justamente, reglas morales: las normas socioculturales que los romanos llamaron mores. Son algo así como la síntesis de lo más propiamente humano de cada grupo y de cada época.

La Moral, entonces, no sólo sería la síntesis existencial de nuestro quehacer cotidiano y de nuestros valores y creencias mejor asumidas, sino que también sería la convergencia, más o menos consciente, entre los valores personalmente asumidos y los valores propuestos por las mores. Digamos, las pautas de comportamiento sugeridas - nunca impuestas - por nuestro respectivo contexto histórico, cultural y social.

Desde esta perspectiva - y ya en un segundo sentido - la Moral es el conjunto de reglas de comportamiento claramente vigentes en un determinado momento histórico pero siempre libremente internalizadas por la conciencia de cada persona.

Estas mores, históricamente, siempre está originadas en la religión y en la idea de la perfección humana, en la conciencia común y en la experiencia sucesiva de las generaciones. A esta realidad los griegos la llamaron ethos: carácter, personalidad, modo original de instalarnos en la existencia, estilo de vida que cada pueblo vivencia a lo largo de su historia. Las palabras ética, etnia, idioma e idiosincrasia provienen de la misma raíz indoeuropea: ser uno mismo.

Desde siempre - no solamente desde los griegos - los humanos hemos ido construyendo, temblorosamente, una cierta teoría, una cierta reflexión sistemática acerca de nuestra Moral. Es constitutivamente humana esta vocación por explicar y justificar nuestra experiencia moral, esta búsqueda de levantar una filosofía y una ciencia de nuestras mores;  por construir y asumir una Ética.

La Ética, - en un primer sentido - es nuestra capacidad específicamente humana de discernir, recuperar y sistematizar todo lo que es compartido explícitamente y todo lo que aparece como esencial de cada Moral, todo lo que es claramente afirmado como lo mejor de cada experiencia histórica. La Ética sería la síntesis de todo lo más propiamente humano de cada Moral.

A su vez - en un segundo sentido - la Ética ya no es una experiencia estrictamente individual sino una experiencia vigorosamente colectiva.

Para sostener la continuidad de este planteo, decimos que la Ética es el esfuerzo permanente y la intención inexorable de siempre hacer coincidir existencialmente nuestros valores colectivos mejor asumidos y nuestro obrar de conjunto como sociedad histórica.

El pensamiento moderno resume todas estas perspectivas diciendo que la Ética no se inventa: se la descubre. La Ética tiene un carácter universal, más allá de todo espacio y tiempo.

Como una conclusión para esta primera Idea podemos decir que es poco probable que un Pueblo pueda asumir plenamente su Ética si cada uno de sus ciudadanos no asume integralmente su Moral.

Moral y Ética, en su centralidad recuperada, despliegan dos miradas complementarias que convergen en la síntesis histórica de todo Pueblo que decida hacerse cargo de su Proyecto como Nación, desafiado por la universalización inexorable de nuestro tiempo.

3. Una segunda idea: la Política como realización de la Ética

Para lograr que la Moral y la Ética sean una vigorosa experiencia cotidiana de todos los que somos actualmente ciudadanos de la Aldea Global, un primer - y esencial - paso es recuperar la dignidad de la Política y reconstruir su sentido ecuménico.

Todos nosotros - ciudadanos y políticos - hemos facilitado y tolerado mansamente que el desprestigio atraviese y paralice la actividad esencial de construir el Bien Común, justamente el sentido final de la Política.

Desde una mirada ética, el Bien Común es el conjunto estructurado de condiciones políticas, culturales, sociales y económicas que garantizan el desarrollo integral de toda la persona y de todas las personas; que todos podamos asumir existencialmente todos nuestros derechos humanos.

En este sentido, la Política es la actividad humana más noble y más universal. En el lenguaje socialcristiano es la realización plena de la caridad. Como síntesis, la Política sería la realización plena de la Ética.

Ahora bien, en las actuales circunstancias de la así llamada globalización, el ejercicio pleno de la Política pareciera exigir un cierto heroísmo, un renunciamiento genuino a legítimas necesidades e intereses individuales. La capacidad de sostener, contra viento y marea, que el objetivo final es la construcción del Bien Común - la realización plena de la Ética - exige modernamente lo que los antiguos pensadores helenistas denominaron kénosis.

Este concepto está originado en el desafío que significó la experiencia de los seguidores de Jesús de Nazareth. Los pensadores helenistas apelaron a la palabra kénosis para explicar la existencia histórica de un dios que renuncia y abdica, autovaciándose, de su condición divina y que levanta su carpa como uno más entre los humanos.

La kénosis sería la actitud de estar dispuesto - definitivamente - a sacrificarse e inmolarse, si fuere necesario, para garantizar el Bien Común, el bien de todos.

Como síntesis podríamos decir que la Política como realización plena de la Ética profunda también es kénosis.

4.
Una tercera idea: La Moral como crítica de la propia ideología

El ejercicio pleno de la Moral profunda, una de las experiencias humanas más estremecedoras, sugiere como dos movimientos para alcanzar su calidad total.

Por un lado, mi Moral - una experiencia más bien subjetiva - me desafía continuamente a revisar y confrontar mis opciones y creencias con la Ética - una experiencia más bien objetiva.

La Moral, desde esta mirada, es autocrítica exigente y revisión continua: implica revisar cuidadosamente si mis opciones y convicciones están, de algún modo, fundadas y validadas en la Ética del conjunto.

Por otro lado, la Moral más profundamente vivida, sugiere - exige, en realidad -  el cuestionamiento de la propia ideología, esa postura existencial que atraviesa impulsivamente muchas de nuestras actitudes y que no siempre es explícita ni está vitalmente formulada.

En su origen, la palabra ideología ya se presta a un abanico de sentidos.

Su formulación más clásica dice algo así como la ciencia de las ideas: el análisis de las facultades y de los diversos tipos de ideas producidas por esas facultades.

Una formulación más moderna dispara que ideología es una visión que oculta y enmascara los intereses de individuos y de grupos. Esta concepción de ideología convoca la necesidad de la revelación y el desenmascaramiento.

La Moral profunda, como búsqueda autorreflexiva, nos convoca a la liberación de todas las actitudes y opciones que están originadas, no en nuestros valores y creencias mejor asumidas, sino en nuestras necesidades e intereses como individuos y como clase social.

Resumiendo: la Moral también es crítica y liberación progresiva de nuestra propia ideología, esa sutil y no siempre consciente cosmovisión que no está fundada en nuestros valores y convicciones, sino que opera como justificación de nuestros intereses y, muchas veces, de nuestros egoísmos.

5.
Una cuarta idea: Ética y Estado moderno

El contexto de esta propuesta inicial es que todos nosotros, los ciudadanos argentinos, desafiados por nuestras crisis recientes, nos decidamos a renovar y actualizar nuestro Proyecto de país activamente participante del actual proceso de universalización. Digamos, asumir nuestra responsabilidad ética.

Algunos pensadores actuales, sorprendidos por las escandalosas consecuencias de la actual aplicación de la globalización, están regresando a valorar el rol del Estado moderno. Más profundamente, a replantear que la clave de una sociedad globalizada más justa y más ecológica es la síntesis entre sociedad civil y Estado: la civilidad y la estatalidad son la base de una humanidad más humanizada.

Desde esta mirada, dos movimientos parecen coincidir.  Por un lado, toda la gestión del Estado moderno asume como horizonte final la dignidad de la conciencia de la persona. La conciencia humana, en la casi unanimidad del pensamiento actual, es el núcleo constitutivo del individuo: esa silenciosa y fundante intimidad desde donde todo adquiere sentido y adonde nadie puede ingresar ni violentar. Podríamos afirmar que toda persona es su conciencia, esa progresiva percepción de sí mismo como humano, como dignidad y como libertad definitiva.

La dignidad de la persona eclosiona cuando vivencia que es valiosa en sí misma. La Política como conducción del Estado moderno tiene como finalidad que cada ciudadano pueda vivenciar que es respetado y valorado por lo que es en sí mismo y no por lo que coyunturalmente tiene, sabe o maneja.

Por otro lado, y casi como una consecuencia, también podríamos decir que los sucesivos responsables de la conducción del Estado - políticos y gobernantes - que además de concentrarse en su misión esencial de la construcción del Bien Común, respondan a la actualmente exigente demanda de la civilidad de que nos precedan con la ejemplaridad y la austeridad y con el testimonio de su vida y de su conducta.

Digamos, la siempre vigente virtud de la honestidad: la genuina realización pública de la Moral y de la Ética.

6.
Una quinta idea: el coraje cívico, corazón de la Moral moderna

Casi todos los ciudadanos de esta Aldea Global somos conscientes - con mayor o menor convicción – de que la actual organización del mundo globalizado es profundamente injusta e inhumana.

Simultáneamente, cada día percibimos con mayor claridad que una sutil y muy bien orquestada ideología - entendida como justificación práctica y teórica del status quo - instala el determinismo, una especie de imposibilidad teórica y práctica de producir y ejercitar una alternativa válida a la forma en que actualmente está aplicada la globalización. Algunos pensadores llaman pensamiento único a esta ideología. Frente a esta realidad, tanto la Moral como la Ética nos convocan a ejercitar la virtud del coraje cívico, el valor de denunciar y de anunciar.

El coraje cívico, como responsabilidad moral y ética, no es sólo cuestionamiento crítico sino - y fundamentalmente - la capacidad teórica y práctica de generar un pensamiento más universal y pluralista y una acción personal y colectiva que, en los hechos, signifique una alternativa válida y viable. Frente a una globalización que concentra en muy pocos todos los beneficios y excluye dramáticamente a las mayorías, estamos todos convocados a pensar y construir una globalización más universal, más humana y más solidaria; más ética.

Una instancia clave de la virtud del coraje cívico - entendido como la manifestación y la realización de la Moral y de la Ética - es reasumir todas nuestras responsabilidades personales y colectivas y no delegar en los «sistemas», en las «estructuras» y en los «imperialismos» la única causa de todos nuestros males.

Simplemente, a modo de ejemplo, insinuamos, como caminos para la virtud del coraje cívico, estas cuatro cuestiones.

1.
¿No habría que replantear, con todo vigor, el actual concepto, excesivamente capitalista, de la propiedad privada?

2.
¿No habría que otorgarle a los trabajadores la misma libertad de desplazamiento que disfruta hoy el capital?

3.
El Estado moderno, con el acompañamiento de la sociedad civil, ¿no debería colocar en primer término su función redistributiva y así garantizar que nadie sufra hambre en el país del pan?

4.
¿No se podría convocar a una especie de cruzada para que todos los argentinos que tienen capitales depositados en el exterior los repatrien y los inviertan para el desarrollo nacional?

7.
Una sexta idea: la utopía y la mística personal y colectiva

Desde la perspectiva de la Moral y de la Ética también podemos decir que nuestra experiencia profunda como humanos es la progresiva toma de conciencia de nuestra originalidad como vivientes y de nuestra casi infinita capacidad, no sólo de hacer sino - y fundamentalmente - de hacernos. La praxis del hacer y del hacerse.

Por esto mismo, la motivación más hondamente humana es la construcción del porvenir, el convertir nuestras Utopías en sucesivas realidades. La Utopía de ayer es siempre nuestra realidad de hoy.

Toda Utopía es como la inexorable convocatoria a realizar nuestra siempre actualizada idea de la perfección humana. La Utopía, desde una imagen campesina, es como galopar hacia el sol naciente en la pampa abierta: a medida que vamos alcanzando el horizonte simultáneamente percibimos que ese mismo horizonte siempre está un paso más allá. Justamente, lo propio y lo constitutivo de la Utopía es que siempre se alcanza en parte pero nunca del todo. Es la luminosa captación de la casi infinita capacidad del espíritu humano.

Digamos, entonces, que en la medida que imaginemos y nos decidamos por Utopías más convocantes estallará en nuestra conciencia el entusiasmo y la mística, el fervor personal y colectivo por diseñar y realizar nuestro destino como personas y como Pueblo y como Nación.

8.
Una idea síntesis: la Moral como fiesta del alma y la Ética como celebración colectiva

Para completar, al menos por ahora, esta propuesta inicial, nos gustaría sugerir una síntesis, una especie de formulación resumida que exprese el símbolo de las Ideas sugeridas hasta aquí.

Ante todo, es casi seguro que todos nosotros, como personas, cada vez que hacemos coincidir existencialmente nuestra conducta cotidiana con nuestros valores mejor asumidos, vivenciamos la paz interior y la gozosa sensación de la armonía personal. Quién de nosotros, o en los momentos de crisis o en los momentos más genuinamente gratificantes, no regresa silenciosamente a la casa paterna que es nuestra propia conciencia y disfruta la experiencia de lo que propiamente nos hace humanos: la estremecedora experiencia de ser persona. Digamos, la Moral como la fiesta del alma.

A la vez, cada vez que todos nosotros, los ciudadanos argentinos, hacemos coincidir nuestra práctica social con nuestros valores colectivos mejor asumidos, experimentamos la paz social, la democracia compartida y la convivencia solidaria. Digamos, la Ética como celebración colectiva.

En síntesis: la actualización y desarrollo de nuestro Proyecto como Pueblo y como Nación es toda una Utopía y es la vertiente definitiva de nuestra mística personal y colectiva. El fervor y el entusiasmo del nuevo amanecer como la mejor vivencia de la Moral y de la Ética. ¿O no es así?
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